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D i s c r e c c i ó n 

lli 
| g g A discrección es virtud poco tratada y 

- conocida a pesar de la primacia, que 
en las virtudes del hombre le senalan los 
maestrós del espíritu. 

Ellos han dícho que la discrección como 
cuaüdad intelectual es en el espíritu lo que 
los ojos en el cuerpo, lo que el piloto en el na-
vío, lo que el rey en el reino, lo que el con-
ductor en el carro, que tiene por misión lle-
var las riendas en la mano y guiarlo por 
donde ha de caminar. 

Según esto, la discrección desempena en 
la vida interior funciones de gobierno, nece-
sario para la buena marcha de este país pe-
queno del hombre, dentro del cual dicta sus 
leyes que deben cumpiir los ciudadanos, 
nuestras otras cualidades. para que haya en 
nosotros paz, tranquilidad y armonía y segu 
ridad contra la anarquia moral. 

Por lo dicho se vé que el asiento de la dis-
crección es la razón, luz de nuestras acciones. 

Para definiria en nuestra lengua, recurra-
mos a la madre, «Discretus», significa sepa-
rar," distinguir. Discrección, por consiguiente 
serà la acción de separar, aquello de que nos 
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valemos para distinguir o diferenciar las co-
sas Si a esta acción la eonsideramos bajo el 
aspecte bueno por los frutos que produee ten-
dremos una ocasión virtuosa, una virtud y la 
mejor, pues nos ayudarà a conocer, distin-
guiéndolas y separindolas a todas las demàs: 
la disciplina, la obediencia, la fidelidad. 

Y así la define la Real Acadèmia; «Sensa-
tez para formar nuestras opiniones y tacto pa-
ra hablar y obrar» 

El ejercicio de esta virtud podemos practi-
cario en los tres grandes terrenos que consti-
tuyen nuestros campos de batalla: En el cam-
po de nosotros mismos y en el de nuestras 
relaciones con los demàs. 

Si nos fijamos en nuestro interior adverti-
remos dos hombres: uno noble y otro inno-
ble. El primero inteligente. activo, de pensa-
mientos elevados, de deseos nobles, de proyec-
tos arduos, grandiosos; el segundo torpe, so-
noliento, de miras rnezquinas, que suda de 
angustia al pensar que se le hace preciso le-
vantar la cabeza del suelo. 

Bien se adivina con esto la clave para tra-
tar a los demàs: averiguar primero cua! de 
los dos hombres nos habla de los dos interio-
res que le conocemos. Si el hombre nuestro 
es contrario al de él, discreparemus af enfocar 

••me en los siete anos que hacía que tenia al bicho en 
mi poder no había dicho esta boca es mía, no hubiera 
empezado a hablar de la siguiente forma: 

i T r o n c h o . J i...! c...? j. .J (y aquí una serie de pala-
brotas que impiden toda reproducción). iDiablo con 
la gentecilla ésta! jPero que se han creído! j C o n los 
ochenta y pico de anos que llevo encima que me ven-
gan a mí con esas! El inútil de mi dueno actual empe-
nàndose durante anos enteros en ensenarme una len-
gua que y o domino mejor que él en todos conceptos, 
y para colmo me dà a comer huevos y bizcochos a pe-
dacitos como si ya fuera un viejo que chocheara, cuan-
do mi estòmago està acostumbrado a digerir hasta las 
piedras. Y ahora, se pone a decir por ahí de que si soy 
de caràcter dulce y tímido, cuando he corrido màs 
mundo y he tratado con màs gentuza de la que pue-
den imaginarse por mucha imaginación que tengan, co-

sa que dudo. Y para postres este grupo de pelmazos 
que no hacen màs que mirarme y mirarme como si en 
su vida hubiesen visto un loro, o como si y o fuera una 
cosa rara. jHay que ver! jHuuu...! (aquí emítió un graz-
nido horrible y a continuación otra serie de palabrotas 
no reproducibles que nos aparto de un salto de su la-
do, como si hubiera hecho una explosión) —anda— 
continuo dirigiéndóse a mí —llévame al rincón oscuro, 
lo pi efiero a ésto. 

Omito decir lo que aconteció después de todo esto 
no hay palabras en el diccionario de la lengua espano-
la para explicar la vergüenza que pasé; como tampoco 
las hay seguramente, para explicar lo que hice yo con 
el loro, una vez salieron de mi casa mis companeros de 
oficina. Su cadàver se confunde con el polvo de l o s c a -
minos, no dejé ni rastro de él. 
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